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G ANAD ERÍA .
((7o>iííwttcícto)t.)

Es indudable que por medio de la generación con­
seguimos, tarde ó temprano, las cualidades que bus­
camos en un producto dado: es innegable también 
que la herencia influye en los animales de una ma­
nera notable y que no solo se limita á los productos 
inmediatos, sino que pasa á sus descendientes en 
grado muy lejano.

La unión de los dos sexos podemos verificarla de 
muy distintos modos: podemos hacerlo escogiendo 
reproductores de razas diferentes, y en este caso 
tendremos lo que se llama cruzamiento: podemos 
nnir animales escogidos de una misma raza cuyas 
cualidades queremos conservar, ó sea la selección y 
por fin, podemos recurrir á lo que los ingleses han 
dado el nombre de consanguinidad, ó sea á la unión 
de animales pertenecientes no solo á una misma 
•*aza, sino á la misma parentela y familia.

Con cualquiera de estos medios, y habida cuenta 
de las modificaciones que en su conformación exte­
rior y en su organización intima operan el clima y 
ios alimentos sobre los animales, llegamos á la for­
mación de razas. El malogrado Baudement explica

de una manera admirable la formación de razas por 
medio de un ejemplo que reproduciremos aquí. Dice 
Baudement: aDe la reunión de estas dos causas, aía- 
vismo y herencia, resulta la formación de las razas. 
Pongamos un ejemplo. Supongamos dos familias 
bovinas, un toro y una vaca por un lado, y un toro y 
una vaca de otro; cada una de estas dos familias 
dará un producto: si reunimos estos dos productos 
darán un animal que no solo tendrá los caractéres 
de sus padres, sino que reunirá las cualidades y los 
defectos de sus antepasados. Si no introducimos 
otros individuos en esta familia y los dejamos que se 
unan, al cabo de algunas generaciones habrán apa­
recido todos los caractéres propios de los primeros 
parientes y tendremos por consecuencia, animales 
exactamente parecidos á sus padres, es decir, ten­
dremos hecha la raza, porque la constancia es el 
carácter que nos indica la fijeza de la raza.»

¿Hay aquí, en Cataluña, necesidad de crear razas 
entresacándolas de las mas acreditadas de otros 
países, ó debemos contentarnos con mejorar las que 
ya tenemos? A nuestro humilde modo de ver lo mas 
factible hoy, lo mas barato, es esto último, porque 
no todos nuestros agricultores, tal vez ninguno de 
ellos, se encuentre dispuesto á los desembolsos que 
serian precisos para la mejora de nuestras razas 
domésticas por medio de la introducción en nuestro 
suelo de razas extranjeras. Aquí, aunque pocos en 
verdad, poseemos algunos tipos buenos; pues bien, 
teniendo en cuenta que la mejora de las razas está 
basada en la trasmisión liereditavia, escnjamo.s esos
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tipos reproductores y no malgastemos sus productos 
ó por un esceso de trabajo prematuro ó por insufi­
ciencia de alimentación: y los resultados premiarán 
con largueza nuestros sacrificios. Aquí lo que debe­
mos demostrar es cierta habilidad en la combina­
ción de las razas existentes y llevar cada una de 
ellas al suelo que mas convenga. Aquí lo que debe­
mos pensar, es en armonizar nuestra agricultura 
con las exigencias de la ganadería; y bien pronto 
palparemos los resultados de este natural consorcio. 
Y  si esto conseguimos, si Cataluña nos dú en el 
ramo de la ganadería las muestras de inteligencia y 
laboriosidad que nos está dando en todos los ramos 
de la riqueza piiblica, añadiremos un nuevo timbre 
de gloria y riqueza muy preciado para nuestra hon­
ra nacional.

Decia el célebre Richard siguiendo el pensamien­
to del entendido agricultor Bujault, «e l principio 
mas fecundo en agricultura es la creación de pra­
dos:» pues bien, en este sencillo precepto está en­
cerrado todo el secreto de la multiplicación y mejora 
de los animales, y su demostración queremos dejarla 
al mismo Richard, porque nos lo dirá con tanta 
elocuencia como verdad. «En la naturaleza, dice, 
todos los fenómenos se encadenan de la manera mas 
admirable y con la mayor regularidad. El encadena­
miento que resulta, debe ser bien estudiado para lo 
que podamos utilizar en nuestro beneficio.»

«Reflexionando bien sobre la producción general 
de la tierra, se ve que los minerales que forman el 
globo son la materia primera de los animales. Así 
como un producto, cualquiera que sea, no habria 
existido sin la materia empleada en su fabricación, 
tampoco será posible tener vegetales sin minerales, 
ni animales sin vegetales. Los animales no son, pues, 
mas que un efecto cuya causa son los vegetales: el 
reino animal no es mas que una consecuencia cuyo 
principio es el reino vegetal.

»Si, pues, los vegetales son la primera materia de 
los animales, es evidente que para multiplicar estos, 
la primera cosa que hay que hacer es aumentar la 
cantidad de los forrajes que cultivamos.»

No se nos oculta, sin embargo, que un cambio ra­
dical en el modo de ser de nuestra agricultura no 
puede verificarse de una manera rápida, porque ante 
todo tendria que luchar con inveteradas costumbres 
y con la fanática rutina de muchos de nuestros agri­
cultores que, cegados con las prácticas añejas de sus 
abuelos, nn conciben su riqueza mas que en la siem­
bra de cereales: ¡triste obcecación que tantas pobre­
zas engendra! Pero llevado este adelanto de una ma­
nera paulatina y concienzuda, haciendo comprender 
á los que todavía cierran los ojos para no asustarse de 
los progresos de nuestros tiempos, que la verdadera 
economía rural, la riqueza positiva, está en la alter­
nativa de cosechas, es decir, en la producción de 
alimentos para los animales y para el hombre; es 
como podrá adelantarse con paso seguro por el ca­
mino del progreso; es como podrá conseguirse el 
mejoramiento de nuestras razas domésticas y por 
consecuencia el bienestar general y la riqueza de 
nuestra esquilmada clase labradora.

No nos cansaremos de repetirlo, en España no te­
nemos prados, y por lo tanto no tenemos yerbas para 
nuestros animales; y sin ganado, ya lo hemos dicho, 
no es posible la agricultura, como no es posible la 
vida de los séres sin aire atmosférico. Nuestro céle­
bre Carapomanes sintetizaba esta verdad diciendo: 
«E l labrador sin ganados siempre estará alcanza­
do y tendrá que vender sus frutos ,aun antes de re­
cogerlos.»

La práctica, que es la mejor maestra en cuestio­
nes de agricultura, viene todos los dias en nuestro 
auxilio para poder confirmar lo que llevamos dicho. 
Aquí tenemos la prueba: El Sr. Pastors, rico pro­
pietario de la provincia de Gerona, tiene un manso 
cerca del pueblo de La Escala: mientras aquellas 
tierras se cultivaban casi esclusivamente para la 
siembra de cereales, el parcero que allí habia pasa­
ba con la estrechez con que acostumbran á vivir la 
mayor parle de nuestros colonos, y el propietario 
redituaba muy poco de su hacienda; pero cambiado 
el sistema agrícola, cultivando en gran cantidad las 
plantas forrajeras, cuenta hoy con una pequeña ga­
nadería de unas catorce yeguas de cria, cuyos pro- 
ductos,vendidos á los dos años, se pagan á 4,000 rea­
les cada uno. Con esto, no solo ha demostrado de lo 
que es capaz la tierra catalana para la producción ca­
ballar, sino que el dueño saca mayor renta, y su colo­
no Miguel Golom, que dicho sea de paso, tiene una in­
teligencia poco común en gentes de su clase, se ha 
creado ya una posición desahogada.

No se crea por lo dicho que pretendemos conver­
tir nuestro Principado en una provincia de España 
eminentemente ganadera, y por consecuencia, en la 
que se cuenten por centenares las grandas piaras 
de ganados, no, porque creemos que esto no seria 
posible y porque además basta que cada uno de 
nuestros agricultores cuide bien los animales que 
la estension y calidad de sus tierras le permitan nu­
trir para el fin que nos pi oponemos.

El Sr. Presta decia en otra conferencia agrícola el 
año 1870: «Para que una comarca 6 una provincia 
sea ganadera, no debe cada labrador poseer piaras 
de gran número de cabezas, sino que puede ser ga­
nadera no teniendo cada labrador mas que un redu­
cido número; y en un país, en que como el nuestro, 
la propiedad está tan dividida, dividida debe estar 
también la cria de animales.» Este sistema adop­
tado ya por algunos agricultores de la comarca de 
Vicli y de la provincia de Gerona les va dando los 
mejores resultados. Casi todos los escelentes bueyes, 
que los tratantes de ganado compran todas las se­
manas en ios mercados de Gerona, Granollcrs y Vich, 
para esportarlos á Francia, son producto de este tan 
cómodo como sencillo método de cria. En el llano 
de Gerona y de Vich, en las inmediaciones de Santa 
Goloma de Farnés y Bañólas, y por entre los pantanos 
de Torroella de Fluviá y Sobrestany se ven mu­
chas casas de campo con dos ó tres pares de mag­
níficos bueyes que, mientras van efectuando con 
ellos las labores del campo, preparando su cebadura 
de una manera insensible y después de haberse 
utilizado de ellos, como elementos de trabajo por es­
pacio de 3 ó 4 años, los venden para el consumo 
público. De esta suerte se hablan criado dos bueyes 
que, procedentes de Santa Goloma de Farnés, fueron 
sacrificados hace pocos meses en el matadero de 
Perpiñan y que pesaron mas de 500 kilógramos cada 
uno.

El agricultor, pues, que así lo haga, no solo no 
verá mermados sus intereses por gastos escesivos, 
sino que con menos tiempo consigue el doble objeto 
á que debe atender siempre el ganadero, sobre todo 
en nuestro país, es decir: el tener animales de pro­
ducción y de trabajo.

Este medio que nosotros aconsejamos aquí, viene 
de continuo reconocido y recomendado por todos los 
hombres que de cuestiones agrícolas tratan; y tanto 
es así, que, en un importante libro, escrito en ale­
mán por G. Zipperlen y traducido muy recientemen­
te al francés por Mr. Mandel, con el nombre de Le
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veterinaii'e de la Ferme, leemos lo siguiente: «Xa mú- 
ma cantidad de forrajes, dice Mr. Vüleroy, consumi­
da por diez animales bien alimentados, produce 
mayor cantidad de carne y estiércol, y pueden dar 
mayor trabajo que si esta misma cantidad de forra­
jes la consumieran veinte animales: estos diez ani­
males exigen menos capital, emplean menos tiempo 
en su cuidado y por consecuencia pueden criarse 
con mayor facilidad . 0

Esto sentado, veamos por fin en que comarca de 
Cataluña pueden criarse con ventaja los varios ani­
males domésticos que tienen su interés directo para 
el agricultor. No desconocemos que esto exige de 
nosotros un minucioso exámen de las condiciones 
topográficas, climatológicas y agrícolas de las muchas 
y variadas comarcas que constituyen nuestro Prin­
cipado; pero ya conocéis que esto no me es posible 
hacerlo hoy porque seria, por una parte, gastar en 
vano vuestra paciencia y por otra deciros una cosa 
que la conocéis mejor que yo, y que los que, lo igno­
ren, pueden verlo en escelentes obras que sobre esta 
materia se han escrito: así, pues, me limitaré á al­
gunas generalidades que bastan para terminar el 
tosco cuadro que os estoy bosquejando.

Se nos presenta en primer término el caballo, y he 
de renunciar, con pena, á haceros la historia de 
este tan importante como noble animal y concretar­
me á deciros que según el uso que de él hacemos, 
lo dividimos en caballo de silla, de tiro ligero y de 
tiro pesado.

Para cada una de estas diversas aptitudes, el ca­
ballo ha de tener en su organismo caractáres dis­
tintos y ligados con los medios que le rodean, así 
vemos, que el caballo de silla, cuyo tipo generador 
de todas las razas del mundo es el caballo árabe, 
ha de distinguirse por la elegancia y firmeza de sus 
formas, soltura y suavidad de sus movimientos, ra­
pidez en la carrera, etc., vive en un clima caliente: 
que el caballo de tiro pesado, del que tenemos tan 
buenos ejemplos en las provincias del Norte de Fran­
cia, deben ser de alta talla, cuerpo corpulento, ca­
beza gruesa, espaldas musculosas, etc., y cuyo am­
biente mas adecuado es el clima frió.

Si nos dejáramos llevar de ese orgullo provincial 
que es innato en los hijos de esta tierra, os diria, y 
tal vez sin grandes dificultades para probároslo, que 
Cataluña puede aspirar á la conquista de una y otra 
raza de caballos: pero no, acordémonos que antes que 
todo somos españoles, y que las glorias y los medios 
de nuestros hermanos de las demás provincias son 
nuestras propias glorias y nuestros propios medios, y 
dejemos para Andalucía el bien merecido privilegio 
de guardarse la producción de caballos de silla, ca­
paces de dejar atrás, por sus cualidades, á los que 
gozan hoy fama universal y que salen de los estudio­
sos é incansables ingleses.

Nosotros podemos, sin que nadie nos tache de pre­
suntuosos y de fanáticos por nuestro suelo, quedar­
nos con la cria de los caballos de tiro, ya sea ligero 
ó pesado. Es verdad que con esta afirmación, disen­
timos algo de la opinión sentada por el difunto ca­
tedrático de zootécnia de la Escuela veterinaria 
de Madrid D. José Echegaray, cuya memoria será 
siempre para nosotros respetada. Este sabio zootéc­
nico, creia que, respecto á la producción caballar, 
debía España dividirse en tres grandes centros: uno 
en las provincias del Mediodía para los caballos de 
silla, otro en las del Centro para los de tiro ligero y 
los del Norte para los caballos de tiro pesado: esto 
no obstante, creemos nosotros que Cataluña puede y 
debe criar las dos clases de caballos, de tiro ligero

y tiro pesado: y si pensamos así, es porque la espe- 
riencia, á la que rendimos ferviente culto, nos lo ha 
enseñado.

Antes que la guerra civil última estendiera su de­
vastadora garra sobre Cataluña, habla en el depó­
sito deConanglell dos caballos sementales de raza 
percherona: uno de ellos llamado Sultán, se manda­
ba todos los años á la parada de Figueras, y según 
nos dice el veterinario que la dirigía, cruzado dicho 
caballo con las yeguas del país, fué el que dió siem­
pre los mejores resultados, dejando en el Ampurdan 
hijos notables por su altura, l “ ‘5 0 á l ‘55, costillas 
redondeadas, cruz gruesa y alta, lomo largo y ancho, 
cuello grueso y corto, etc. Que en la misma parada, 
y salido del mismo depósito, había otro caballo an- 
glo-normando, llamado Milord, verdadero tipo de 
caballo para tiro ligero, y que con este lo mismo 
que con el primero se obtuvieron productos escelen­
tes. En cambio con caballos andaluces nunca pudo 
conconseguirse un descendiente de medianas formas 
y servible para la silla.

Se nos dirá tal vez que los resultados obtenidos 
con los jjrimeros caballos eran debidos mas que á 
otra cosa al origen de los padres, y que lo mismo 
que se consiguió en Cataluña, podía, con tales se­
mentales, obtenerse en otra parte. Ni lo afirmamos 
ni negamos hoy, pero debemos advertir que, gracias 
á los cambios que el clima, suelo, etc., ejercen en la 
economía animal, y dado el tiempo que dichos pa­
dres estaban en Cataluña, puede decirse que habían 
cambiado de tal suerte las condiciones de su modo 
de ser, que apenas quedaba de su organismo mas 
que aquello que ni el tiempo ni los agentes estemos 
pueden modificar. Además, los productos consegui­
dos en aquel entonces han llegado á ser padres hoy, 
y ojalá que se tuviera con ellos todos los cuidados 
necesarios, que á buen seguro serian un magnífico 
plantel para la regeneración de nuestros caballos.

Por otra parte, nosotros no deseamos para Catalu­
ña, bajo el punto de vista de sus necesidades agrí­
colas, caballos colosales, porque de nada nos servi­
rían, como rio fuera el placer de verles pasear por 
las calles de nuestra ciudad arrastrando esos pesa­
dos carros que hacen el servicio del muelle.

(Se continuará.)

EL CAPITAN REDWOOD
ó

LOS NÁUFRAGOS DE BORNEO.

E stracto  de la  ob ra  de M a yn e -R e id .

¡Continuación.)

E l d ia  tocaba á su té rm in o  cuando se qu itó  el 
a ve  d e l fu ego y  se rep artió  en tre todos. La  hogu e­
ra donde se había asado estaba junto al tronco 
del á rbo l á cuyo p ié trataban nuestros náufragos 
de pasar la noche, pues su espeso fo lla je  y  largas 
ramas debían guarecerles d e l re len te .

A u n  no habían acabado de  com er su tucán 
cuando se puso e l sol, y com o apenas hay c re ­
púsculo en el Ecuador, cerró  la  noche casi instan­
táneam ente. A s í pues, tu v ieron  que despachar los 
restos de su cena á la  claridad  de la  hoguera;, 
mas apenas habían acabado de roer e l ú ltim o  
hueso, cuando uno p rim ero  y todos su ces iva ­
m ente se s in tieron  v io len tam en te  ind ispuestos.

A l pronto experim en taron  una especie d e  v é r ­
tigo  at que s igu ieron  fuertes  náuseas, y p o r ú lt i-
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m o, copiosos vóm itos . Era natural que todos se 
a larm aran , porque v iéndose atacados los cinco al 
m ism o tiem po y con  síntom as exactam ente igu a ­
les , deb ían suponer que les había hecho daño la 
carne del tucán, y  que tal v e z  los habría en ven e­
nado, ú pesar de que procuraba tranquilizarle.^ el 
m alayo asegurándoles qu e m uchos conocidos 
suyos habían hecho uso de e lla  sin esperim entar 
después n inguno de los e fectos que tanto rece lo  y 
m olestia  causaban á los náufragos.

P e ro , m ientras tanto, pasaba e l tiem po, y los 
enferm os, léjos de esperim en tar a liv io , se iban 
agravando. Los vah ídos y las náuseas continua­
ban, y  los vóm itos eran 
mas v io len tos  y frecu en -
tes. Entonces los d esgra ­
ciados se asustaron de 
veras  y creyeron que ha, 
b ia  llegad o  su ú ltim a h o ­
ra. N o  sabían qué hacer- 
ni tenían á mano ningún 
m edicam ento que pud ie­
ra se rv ir  de con travene­
no; verdad es que aunque 
hubiesen d ispuesto a llí 
d e  alguna farinúcia, no 
habrían sabido á qué d ro­
ga recu rrir , pues solo eii 
e l caso de que se hubiese 
tratado do la m ordedura 
de algún rep til, e l m alayo 
habría  encontrado en el 
bosque alguna yerba  con­
ven ien te; además era ya 
de noche, lo cual hacia 
más d ifíc il su situación,

Á  un d o lo r  agudo, p o r­
que los su frim ien tos que 
experim entaban  eran in ­
to lerab les, se agregaba la 
confusión de sus ideas, y 
c ierta  d ificu ltad  en e l uso 
de la  palabra. Los desd i­
chados habian acabado 
p o r contraer esa in d ife ­
rencia  profunda de la 
m u erte  qu e caracteriza  
ese m al menos p e lig roso  que v io len to , y  que por 
esta razón no suele causar lástim a. F orzoso  les 
fué, sin  em bargo, sa lir por m om entos de aquel 
en torpecim ien to, y  arrastrarse fu era  del espacio 
qu e cubría  con su som bra  e l ram aje del árbol. 
L as  náuseas continuaban, seguidas de horrib les 
vóm itos , se les iba la  cabeza, les  flaqueaban las 
p iernas, y  al poco rato se v o lv ía n  á echar al s u e ­
lo  desesperados, llam ando á la m u erte  que deb ía  
pon er fin á su agon ía; y  con e fecto , su m uerte 
parecía  ya  próxim a.

M ientras tanto, el capitán Redw ood  dem ostraba 
qu e  pensaba en sus h ijos  mas que en sí m ism o; 
h ab ría  dado gustoso su v ida  con tal de tener la 
seguridad  de que Enrique y  E lena conservarían  
la suya, pero e l m ism o destino  les am enazaba á 
todos. En tal convicción , e l pobre padre deseaba

Su muerte parecía ya  próxim a

á lo menos que alguno de sus com pañeros, M ur- 
tagh ó Saloo, pudiera sob rev iv ir le  para atender á 
sus pobres h ijos, y en ú ltim o resultado, darles la 
debida sepu ltura. D ijo algunas palabras en voz 
baja acerca de esto á sus dos com pañeros, y luego 
recitaron en com ún algunas oraciones que cada 
cual rep itió  en seguida hasta el fondo de su cora­
zón.

Entonces e l capitán se tend ió  resignado, r o ­
deando con los b razos á sus dos hijos, cuyas cabe­
zas descansaban en su pecho. Am bos herm anos 
se cogieron  de la mano, y d e  este  m odo agu ar­
daron resignados la m uerte sobre e l regazo  pa­

terno. E l capitán se q u e ­
dó contem plando sus ros­
tros, y  la  ténue c la r i­
dad que despuntaba por 
O rien te , anunciando la  
sa lida d e l astro del dia, 
le p erm itió  v e r lo s  cu b ie r­
tos ya de lív id a  palidez 
que parecía  ind icar su 
próxim o fin.

M ientras tanto Saloo 
m iraba á lo alto, pero no 
a l c ie lo , sino al árbol, 
contem plando con c ierta  
insistencia  su fo lla je . De 
pronto adqu irió  su fiso­
nomía una expresión  tan 
notable com o repen tin a ; 
á la  m irada de  desespe­
ración  que b rillaba  antes 
en las cóncavas órb itas 
de sus ojos, suced ió con 
la rapidez del rayo una 
m irada llen a  de extraña 
alegría.

¡B en d ito  sea e l Gran 
D iosI esclarnó: ¡estam os 
sal vados I ¡N o nos hem os 
envenenado ni m o rire - 
inosl— Venid, capitán, ve ­
n id , añadió bajándose y 
cogiendo á los dos niños 
de la mano.

Cuando todos es tu v ie ­
ron de p ié ,  v o lv ió  á d ec ir precip itadam ente: 

— ¡Vám onos pronto de aquí! ¡La  m uerte está  á 
la som bra de este árbo l! Lejos de él recobrarem o.« 
la  vida. ¡Vám onos, vám onos pronto!

Y  sin detenerse, se lle vó  ó mas b ien  arrastró  á 
E n riqu e y  E lena fuera de la  som bra d e l árbol 
hasta dejarlos á la o r illa  del m ar. E l cap itán  y 
M urtagh se levantaron y  le  s igu ieron  con v a c i­
lante paso.

Cuando todos estu vieron  reun idos en un te r ­
reno despejado, donde la  brisa del m ar refrescaba 
sus ardorosas fren tes, e l m alayo extend ió  su 
brazo en d irecc ión  del árbol á cuyo p ié habian pa­
sado la noche, y  pronunció esta sola palabra: 

— ¡Upas!
Esta palabra era m as que su ficien te para e x p li­

car lo  que había pasado.
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Los náufragos se habían instalado al pié de uno 
de esos árboles mortíferos, bajo un verdadero 
upas(antiasis toxicaría) y encendieron la hoguera 
junto al tronco; el humo, al remontarse hácia el 
follaje, había ocasionado una repentina exuda­
ción de savia, y sus deletéreos vapores, disemi­
nándose por el aire, penetraron en sus pulmones, 
habiendo vivido por espacio de muchas horas en 
aquella emponzoñada atmósfera.

Á la sazón, si todavía sentían los efectos del 
terrible malestar causado por la inhalación de los 
nocivos miasmas, iban recobrando sus fuerzas, y 
pronto reconocieron que Saloo había tenido ra­
zón al predecirles que se 
restablecerían en breve.

Con la fuerza recobra­
ron el buen humor, y con 
este el apetito. No cau­
sándoles ya recelo ni re­
pugnancia la carne del 
tucán, la hembra y ei 
polluelo les proporciona­
ron lo suficiente pai'a el 
almuerzo.

Tan luego como acaba­
ron, de almorzar, los náu­
fragos se ocuparon en 
buscar un sitio á propó­
sito para instalarse. Exa­
minando con mucha de­
tención el árbol á cuya 
sombra buscaban un abri­
go tempoi’al, eligieron al 
fin un enorme haniano 
que les convidaba al re­
poso bajo su umbroso fo­
llaje y el cual se veia á 
considerable distancia del 
upas.

Parecía que la fortuna, 
tan adversa hasta enton­
ces, les mostraba al fin 
su faz risueña; no había 
ya nada que los detuviese
en la peligrosa costa, por- , , ,,  ̂ ,V f  Saloo coleo el lagarto de una

se habian trasladado sus
penates desde el upas al baniano. este último les 
suministró un artículo de consumo en cantidad 
suficiente para una semana, alimento muy nutri­
tivo y casi tan fortificante como los huevos de los 
megápodos. Era un enorme reptil perteneciente á 
ia familia de los sáurios, que á la sazón trepaba 
por el baniano, y que tenia cinco piés de largo y 
el grueso de un hombre, al cual Saloo disparó 
un balazo con tan buena suerte, que al primer 
tiro cayó el animal al suelo con el cráneo destro­
zado.

Saloo, ayudado de Murtagh, ató con una de sus 
cuerdas vegetales las mandíbulas dcl lagarto, lo 
colgó á una de las ramas horizontales del baniano 
y empezó á desollarlo y á descuartizarlo después, 
separando ante todo los mejores bocados, que en 
breve chirriaron puestos á asar sobre las brasas.

Según Lo afirmó el malayo, la carne del hidro- 
sauro era tierna, y muy parecida á la del cerdo, 
con un ligero gusto á la de pollo, y cierta remi­
niscencia de la de rana. A los tres dias de alimen­
tarse con ella, los náufragos se sintieron en deseo 
de emprender su gran viaje.

Precisamente en aquel momento su despensa 
recibió un considerable refuerzo, representado 
por un gran jabalí de la especie particular de 
Borneo, que, recorriendo el bosque en busca de 
frutas ó raices, había llegado hasta el caniano; 
una bala disparada por la barabina del capi­
tán lledwood puso un brusco fin á las pes­

quisas del pobre animal.
Pertrechados de esta 

suerte, resolvieron em­
prender la marcha sin 
demora, no llevando con­
sigo mas objetos que los 
do fácil trasporte y de re­
conocida utilidad para el 
camino. El capitán Red- 
wood resolvió atravesar 
la isla por la parte que 
suponía mas angosta, es 
decir, por la comprendi­
da entre la costa oriental 
y la antigua ciudad mala­
ya de Bruñí al Oeste, cer­
ca de la isleta de Labuan, 
donde sabia que existia 
un establecimiento in­
glés.

En cumplimiento de 
esta determinación, le­
vantaron el campo y 
echaron á andar hácia el 
interior del bosque, al 
través de sendas desco­
nocidas y quizás de mis­
teriosos peligros.
Aunque la distancia que 

tenían que recorrer no 
bajaba de 250 millas, no 
desmayaban ante la idea 

rama del árbol para desollarlo. camino tan largo,
pues la sola considera­

ción de que lo habian emprendido para huir de un 
espantoso aislamiento y volver de nuevo al seno 
de la civilización, mejor dicho, para volver á la 
vida, bastaba para sostenerlos. Lo único que hu­
biera podido preocuparles eran las provisiones, 
pero Saloo tranquilizó á sus compañeros respecto 
á este asunto, diciéndoles que las selvas interio­
res de Borneo debían abundar, como las de Su­
matra, en árboles frutales, y les presentarían 
numerosas ocasiones de matar ó coger aves íi 
otra clase de caza, como gamos ó jabalíes por el 
estilo del ya muerto.

El primer dia fueron siguiendo la orilla del rio, 
cerca de cuya desembocadura habian permane­
cido desde su llegada á la isla. Tenían muchas 
razones para no alejarse de él; al parecer el rio 
corría directamente al Este, y por lo tanto, al re-
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montarlo debían ir  directamente al Oeste, que era 
precisamente ú donde nuestros viajeros querían 
encaminarse.

A l anochecer del prim er dia, llegaron á la base 
de las montañas, de cuya peñascosa vertiente se 
escapaba el rio con la fuerza y rapidez de un tor­
rente. Como el sendera relativam ente ilano y  fá­
cil que iba á lo largo del ribazo, se convertía en 
una rampa d ifíc il y escarpada, que caia á un bar­
ranco, los náufragos acamparon aquella noche al 
pié de la montaña. Emplearon el dia siguiente en 
trepar á la cumbre de esta, subiendo por el bar­
ranco hasta las íuentes del rio, y llegaron á la 
cim a del monte en el mo­
mento preciso en que el 
sol se ocultaba á lo lejos 
en la profundidad de los 
bosques.

Los viajeros determ i­
naron pasar allí la noche, 
y estaban contemplando 
e l país en que debían pe­
netrar á la mañana s i­
guiente, cuando en aquel 
momento Saloo murmu­
ró algunas palabras, que 
unidas á la expresión ile 
su rostro, mientras las 
pronunciaba, causó c ie r­
ta alarma á sus compa­
ñeros.

— Este país se parece 
al del mias rorabi, dijo.
Si esos furiosos diablos, 
tfue los portugueses 11a- 
jnan gorila  rojo , viven 
aquí y nos obstinamos 
en pasar, seremos devo­
rados irremisiblemente.

— jEI gorila  rojo! excla­
mó el capitán. ¿Quieres 
hablar del orangután?

— Sí, capitán, respon­
dió Saloo. Hay una espe­
cie muy mala y muy 
grande que se llama mias 

vombi, y  que roba mujeres y niños, llevándoselos 
á las copas de los árboles, sin que nadie sepa qué 
se hace de ellos.

A l pesar del patuá en que se expresaba el ma- 
layo, y que con dificultad entendían sus compa­
ñeros, comprendieron estos que se referia al m o­
no de Horneo tan conocido, el cual es sumamente 
peligroso si se tropieza con él en sus guaridas 
naturales, las selvas de Sumatra y de Boi-neo.

¡Se continuai'á.J

É.V-*-

Los náufragos fueron siguiendo la  orilla  del rio.

y ñ m u n m m .

P ara  las corridas de toros que han de celebrar­
se en esta capital á últimos del corriente mes, están 
contratados el Lagartijo y su cuadrilla, de la cual 
formará parte en clase de segundo espada el herma­
no de aquel diestro. Los bichos que han de lidiarse

en la primera función taurina serán procedentes de 
la ganadería de Mazpule, y los destinados á la si­
guiente, pertenecen á la de D. Cipriano Ferrer, sien­
do conocidos por toros de la campanilla.

Un incendio evitado por un perro.—Un incen­
dio que estalló hace pocos años en Estepona hubiera 
podido causar grandes estragos si no se hubiese cor­
tado á tiempo. En la casa que se declaró el incendio, 
no había mas que una criada y un perro conejero 
perteneciente al Sr. Montero. Apenas el perro se 
apercibió del humo cuando se puso á ladrar. Como la 
doméstica no hiciera caso al principio de los ladridos 
del perro, este se puso á gruñir y á arañarla cama.

La criada, comprendiendo entonces que ocurría
algo estraordinario, puso 

_____________________ atención y advirtió el hu­
mo, que era cada vez mas 
denso. El Sr. Montero, pro- 
pietai'io de la casa, tenia 
siempre como medida de 
precaución, dispuesta una 
escala de la que la criada 
se apresuró á hacer uso 
descendiendo por ella con 
el perro debajo del brazo y 
pidiendo socorro. Sin la 
vigilancia del buen ani­
mal, el incendio hubiera 
podido tener consecuen­
cias funestas.

E l 4 de Julio de 1867 
fué evitado un incendio 
por un gato, en Nesles.

El inquilino de una casa 
sita en Nesle, Fanbourg- 
Saint - Leonard, estaba á 
punto de marcharse á sus 
ocupaciones en la ciudad, 
cuando entró á recoger un 
objeto que había dejado 
olvidado en un aposento 
donde estaba la chimenea, 
apagada hacia ya mas de 
una hora. En el momento 
en que iba á salir de casa, 
llamó su atención la acti­
tud de su gato asustado, al 
parecer, que fijaba con per­
sistencia su mirada en el si­
tio del tocho que atravesa­
ba el tubo de la chimenea.

Admirado de este incidente, el inquilino examinó 
á su vez el techo sin que advirtiera nada de estraor­
dinario; pero de pronto oyó un ruido en el mismo si­
tio; desmontó la chimenea y advirtió que el fuego es­
taba en la chimenea y en el suelo del piso superior. 
Si hubieran trascurrido algunos momentos mas era 
inevitable un terrible incendio.

Con favorable éxito continúa publicándose en 
Malrid por D. Rafael Espejo el Diccionario general 
ele Vcteri)i>\ria.

Como se nos hayan pedido por diferentes con­
ductos algunos datos sobre cierta sociedad de segu­
ros denominada «La ganadería española,» debemos 
repetir por segunda y última vez que ignoramos si está 
legalinente constituida dicha compañía; así como 
nos cumple hacer público que el Director de esta re­
vista D. Francisco de Asís Darder no es veterinario 
(le la misma, por mas que sin autorización del inte­
resado, figure como tal en unos prospectos y pólizas 
que han circulado con alguna profusión.
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E l p ere jil contra las picaduras de las av is­
pas.—El jugo del perejil es el mas poderoso antídoto 
del veneno depositado por las avispas ó por las abe­
jas en las heridas que ambas ocasionan. El diario 
The Bee, que nos revela tan notoria y útil propiedad 
de la humilde planta, asegura que en el estado de 
California, en donde la agricultura está notablemen­
te perfeccionada, tan pronto como alguna persona 
recibe un pinchazo, aunque sea de las abejas mas 
malignas, frotando la parte dañada con el jugo del 
perejil, se obtiene la extinción completa de lodo do­
lor y se evita toda hinchazón de la piel.

H orm igas.—L a  destrucción de estos insectos, 
que tanto dañan á nuestros jardines, se consigue de 
un modo fácil y al alcance de todo el mundo.

Basta colocar sobre la tierra ó sobre césped, in­
vadido por las hormigas, uno ó varios tiestos de 
flores, vacíos se supone, y boca abajo. Todo el hor­
miguero viene á agruparse dentro, y entonces no 
hay que hacer mas que echar agua hirviendo sobre 
e lm on ton ,y  la república queda exterminada. Esta 
operación se repite cuantas veces y en cuantas 
partes molesten dichos insectos.

Ungüento y  P íld o ra s  H o llow ay .— Muchas enfer­
medades externas que habían resistido á toda la destreza 
y á tod 1 la ciencia tanto de los cirujanos cumo de los mé­
dicos, han cedido á los remedios inventados porel Profe­
sor Holloway. En todos ios sig os ha habido hombres que 
abandonando las sendas generalmente seguidas y dedi­
cándose á descubrir otras nuevas, han acertado á veriQ- 
carlo; y entre estos hombres figura prominentemente 
dicho Profesor, que despreciando los medicamentos esta­
blecidos aplicó sus Píldoras y Ungüento á las úlceras mas 
malignas, las inflamaciones mas profundas y las peores 
atecciones escrofulosas y las vió desvanecerse como ante 
una influencia mágica. Ámbas preparaciones refrigeran, 
sanan y purifican. Ellas efectúan sus curas con propor­
cionar á la naturaleza debilitada lo que le falta, y se pres­
tan un auxilio recíproco.

A  isr TU isr G I O

LA

C APE  N E R V IN O  M E D IC IN A L .—Acreditado é 
infalible remedio árabe para curar los padecimientos 
de la cabeza, del estómago, del vientre, de los ner­
vios, etc., etc.—12 y 20 rs. caja.

P A N A C E A  A N T I-S IF IL ÍT IC A , A N T I-V E N É - 
R E A  Y  A N T I-H E R P É T IC A .—Cura breve y radi­
calmente la sífilis, el venéreo y los hérpes en todas 
sus formas y períodos.—30 rs. botella.

IN YE C C IO N  M O R ALE S .—Cura infaliblemente y 
en pocos dias, sin más medicamentos, las blenor­
reas, blenorragias y todo flujo blanco en ambos 
sexos —20 rs. frasco de 250 gramos.

PO LVO S D E PU R A T IV O S  Y  A T E M P E R A N ­
TES.—Reemplazan ventajosamente á la zarzaparrilla 
ó  cualquier otro refresco. Su empleo, aun en viaje, es 
sumamente fácil y cómodo.—8 rs. caja con 12 tomas.

P IL D O R A S  TÓNICO G E N IT A LE S .—Muy cele­
bradas para la debilidad de los órganos genitales, 
impotencia, espermatorrea y esterilidad. Su uso está 
exento de todo peligro.—30 rs. caja.

Los específicos citados se expenden en las princi­
pales farmácias y droguerías de Barcelona y pueblos 
más importantes de la provincia.

D E PÓ S ITO  G E N E R A L .
Dr. M O R ALE S , Espoz y  Mina, 18. M AD R ID .

Nota. El Dr. Mo r a l e s  garantiza el buen éxito de 
sus específicos, comprubado en infinitos casos de su 
larga práctica como médico-cirujano, especialista de 
sífilis, venéreo, esterilidad é impotencia.—Admite 
consultas por escrito, previo envió de 40 rs. en letra ó 
sellos de franqueo.—Espoz y  M in a , 18, M a d r id .

TRASATLÁNTICA,
C O IP A S IA  DE SECUR ÜS M A H lT lM S

SOBRE MERCANCÍAS.
Autorizada por decreto de 27  de Febrero de 1 8 7 2 .

E N  B A R C E L O N A . PORTICOS DE XIFRÉ,
Paseo (le Gracia, o." 52. n ú m e ro  1 3 .

G A R A N T ÍA S  DE L A  CO M PAÑÍA ,
Capital s o c ia l . . . 
Efectos públicos. . 
H ipotecas. . . . . . . . . . .

3 .7 5 0 .0 0 0  pesetas.
3 9 0 .0 0 0  .>
3 2 5 .0 0 0

4 .4 6 5 .0 0 0  pesetas.

£n 1876 U  TRASATLINTICA ha suscrito............................... 25.877 seguros.En el roisiDo aío ha percihido por primas de seguros..  2.215.128 pesetas.Siniestros pagados en 1876.........................................................  1.489Importe de estos siniestros pagados......................................  900.087*86 pesetas.
QUINCALLERÍA

DE

PARÉS HERMANOS. 
A.VÍÜÓ.—Baroeiona,.

ULTIMA NOVEDAD en bisutería, petacas, 
petacas, carteras, abanicos, bronces artísti­
cos, objetos de nácar, marfil y concha etc., etc.

GRAN GIMNASIO HIGIÉNICO
Establecido ea la calle del Duque de la Yictoria, núm. 3.ÚNICO EN ESPAÑA APROBADO POR LA ACADEMIA MBDIOO-rARMACBimCA DE BARCELONA, POR LA ACABBMIA DE CIENCIAS MEDICAS DE CATALUÑA, RECOMENDADO POR LA PRENSA DE ESTA CIUDAD T DIRIGIDO POR
0, FIDEL BRICALL,

Profesor de los priucipales colegios de esta Capital.Direjtor honorario da los Gimnasio! proTinoiales de Serilla, sóoio corresponsal del Gran Gimnasio Sevillano.
Horas de clase, de las 7 á las 2 de la tarde, y de. 

las 3 á las 11 de la noche.
Hay en este Gimnasio, que se permitirá visitarlo 

á las personas que lo deseen, consultas facultativas 
bajo la dirección del médico del establacimiento.

R e tr ib u c ión  m ensua l, 20 rea les .
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PARA LA FABRICACION DE

B G »B A S  ¥  m ñ m m m m .

W. GARVENS
H A N N O V E R .

Privilegios de introducción en toda Europa y  Estados - Unidos.

U

ÚNICO REPRESENTANTE EN ESPAÑA,
P a s e o  d e  G ra c ia , n ú m e r o  52,

BARCELONA V

quien fm litará  notas de precios y  todas las noticias que se 
le pidan sobre los productos de esta casa.

inm n >T3PĈ  I ■*

La Sociedad no responde de la 
buena calidad ni de la autentici­
dad de los productos que, aunque 
lleven el nombre de la casa, se sir­
van á los pedidos que no se bagan 
por mediación de sn representante.

s :

Imp. de Ramírez y C.*
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